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Entre la tinta y los bits
Una revisión crítica y una 
propuesta teórica para el estudio 
de la recepción de noticias
Facundo Suenzo1

Resumen
Este artículo ofrece una revisión sistemática de la literatura sobre la recepción de noticias. 
Mientras que la literatura sobre la prensa escrita ha abordado el consumo de noticias des-
de los factores sociodemográficos, el contenido y los hábitos asociados, los estudios sobre 
el consumo de noticias en pantalla se han enfocado en las prácticas y las motivaciones 
subyacentes. Tomadas en su conjunto, han tendido a centrarse en los medios como tecno-
logías aisladas de otras tecnologías, como meros artefactos transmisores de información 
y, en suma, desconectados de los tejidos más amplios de la vida cotidiana. Para suplir esta 
vacancia, este artículo propone retomar el encuadre de los estudios de recepción con una 
sensibilidad no centrada en los medios, para recomponer el ecosistema más amplio que 
conecta a las personas con prácticas y rituales desbordantes, que rozan e involucran a más 
de un artefacto mediático y que se sintetizan en una constelación de sentidos y represen-
taciones culturales.
Palabras clave: Estudios de recepción, consumo de noticias, recepción de noticias, prensa 
escrita, noticias digitales

Abstract:
This article offers a systematic literature review on news reception. While the literature on 
print media has approached news consumption from sociodemographic factors, content, 
and associated habits, studies of digital news consumption have focused on the underlying 
practices and motivations. Taken together, they have tended to focus on media as techno-
logies isolated from other technologies, as mere information-transmitting artifacts and, 

1 Northwestern University. Facundo@u.northwestern.edu. ORCID 0000-0002-4757-1850.
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in short, disconnected from the broader fabrics of everyday life. To fill this gap, this article 
proposes to retake the framing of reception studies with a non-media-centered sensibility, 
to recompose the broader ecosystem that connects people with overflowing practices and 
rituals, which touch and involve more than one media artifact and which are synthesized 
in a constellation of cultural meanings and representations.
Keywords: Reception studies, news consumption, news reception, written press, online news

 
Introducción
El rol del consumo de noticias en la participación de la vida social, política y cultural ha sido 
históricamente abordado en las ciencias sociales (Downs y Downs, 1957; Thompson, 1995). Sin 
embargo, la pregunta por las audiencias de las noticias en muchos casos se ha dado por su-
puesta y, en consecuencia, se le ha otorgado comparativamente menor importancia frente a 
preguntas sobre la economía de la producción de noticias, las salas de redacción, las fuentes 
de las noticias y los problemas de representación (Madianou, 2009). Lo que ha faltado no es un 
estudio sobre las/os receptores de noticias, sino un enfoque ritual y mediático de las noticias 
como un componente dinámico de la vida social y cultural (Silverstone, 2005).

La literatura sobre la recepción de noticias ha sido profusamente desarrollada, y en las 
últimas décadas ha estado fuertemente influenciada por el desarrollo de nuevas tecnolo-
gías. Sin embargo, la evidencia demuestra que las investigaciones han tendido a centrarse 
en un solo dispositivo tecnológico – diario impreso o diario online – sin atender a las ca-
racterísticas más amplias de la vida cotidiana en la recepción de noticias. Particularmente, 
en el estudio del diario en papel el foco de las investigaciones ha estado en comprender y 
describir los posibles predictores sociodemográficos (Barnhurst y Wartella, 1991; Elvestad 
y Blekesaune, 2008; Peiser, 2000), el contenido (Atkin, 1995; Cho et al., 2016; Taneja et al., 
2012) y las dimensiones materiales del papel como dispositivo (Boczkowski et al., 2020; 
Fortunati et al., 2015; Kormelink y Meijer, 2019; Plotnick, 2015), así como las características 
actitudinales que las personas desarrollan y la consolidación de hábitos característicos de 
consumo de noticias en papel (Bentley, 2001; Poindexter y McCombs, 2001).

Por otro lado, las investigaciones empíricas sobre el consumo de noticias en pantallas 
han centrado su interés en explorar los patrones de consumo de noticias, el papel de las 
plataformas que las distribuyen, las fuentes de noticias a las que accede el público y sus 
relaciones con esas fuentes (Dickens et al., 2015; Hermida et al., 2012). Además, han abor-
dado las motivaciones de las audiencias de las noticias online enumerando mayormente 
las razones para el uso de ellas en contextos específicos (Lee, 2013; Yadamsuren y Erdelez, 
2016). A través de una serie de indicadores como cliquear, comentar, compartir e interac-
tuar, la investigación sobre el tema ha buscado dar cuenta de las características distintivas 
de los actores en relación con el consumo de noticias digitales (Thurman 2018, Chyi y Te-
nenboim, 2017).
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Si bien los aportes de los investigadores sobre estos temas, en ambos casos, han sido 
extremadamente valiosos e iluminadores, existen oportunidades para explorar de una ma-
nera comprehensiva las relaciones inter-dispositivo y las vinculaciones más amplias de 
los actores con las noticias en el complejo entramado de la vida cotidiana. El objetivo de 
este trabajo es revisar y organizar analíticamente las contribuciones de diferentes escue-
las teóricas y metodológicas al estudio del consumo de noticias. Para ello, se realizó una 
sistematización de la literatura que recolectó investigaciones2 en revistas académicas y 
buscadores como Google Scholar (Gómez-Luna et al., 2014). En total, este trabajo analizó 93 
referencias.

El artículo continúa del siguiente modo. En la primera sección se despliegan las tres 
dimensiones para describir el consumo del diario en papel: sociodemografía, contenido y 
hábitos. En la segunda sección se describen las motivaciones y las prácticas, dos dimen-
siones características de los estudios de noticias en pantallas digitales. Luego se detalla el 
potencial heurístico que tiene un enfoque ecológico y no centrado en los medios para el 
estudio de la recepción de noticias. Finalmente, se introducen algunas futuras líneas de 
análisis para pensar la recepción de noticias en la actualidad.

El consumo de noticias en papel
Factores sociodemográficos
En primer lugar, se ha comprobado que la escolaridad tiene una correlación positiva con 
la lectura de diarios y se la asocia positivamente con la exposición a las noticias en general 
(Poindexter y McCombs, 2001). Otros investigadores han analizado el posible impacto de los 
diarios durante el proceso de educación y formación de las personas (Stone, 1988; deRoche, 
1981; Windhauser, 1981). Para Stone, los jóvenes expuestos a los diarios en períodos de educa-
ción, deberían tener más probabilidades de ser lectores y suscriptores de los mismos cuando 
sean adultos. Además, añadió que “las pruebas demuestran que la exposición a los diarios en 
el aula es un sustituto positivo de no tener el periódico en [la] casa” (Stone, 1988: 84).

Otra variable que ha servido para explicar la lectura de diarios en papel ha sido la edad 
(Elvestad y Blekesaune, 2008; Salisbury, 1981; Thurman y Fletcher, 2019). Las investigacio-
nes han coincido en aceptar que la edad está positivamente relacionada con la lectura del 
diario, aunque también hay algunas pruebas de que esta relación puede ser curvilínea en el 
sentido de que tanto los jóvenes como los mayores tendrían más probabilidades de no ser 
lectores (Elvestad y Blekesaune, 2008; Salisbury, 1981; Thurman y Fletcher, 2019). Para Sa-
lisbury (1981) los adultos mayores parecen encontrarse entre los consumidores más fieles 

2 Se utilizaron las siguientes combinaciones: “consumo AND diario en papel”; “consumo AND noticias digitales”; “consumo AND 
noticias online”, combinadas a su vez con otros vocablos como “lectura” y “usuarios”, en español y en inglés. Para este trabajo se 
consideraron solamente las publicaciones académicas en revistas dejando de lado actas de congresos, tesis y otros documentos de 
divulgación.
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de las noticias tanto de la televisión como de los diarios. Otros investigadores han centrado 
su investigación en el uso que se les ha dado a los diarios en diferentes etapas de la vida de 
las personas (cambio intra-cohorte) y en el análisis de los efectos de cohorte (Barnhurst y 
Wartella, 1991; Peiser, 2000).

Estas investigaciones también han demostrado cómo el género de las personas puede 
vincularse para comprender las diferencias en el consumo de la prensa escrita (Burgoon y 
Burgoon, 1980; Loges y Ball-Rokeach, 1993; Schoenbach et al., 1999; Mitchelstein et al., 2021). 
Algunos investigadores han sugerido que existe una brecha de género en el tiempo libre, 
que a su vez está relacionada con los hábitos de consumo de los medios de comunicación 
(Bittman y Wajcman, 2000; Toff y Palmer, 2019). Poindexter y sus colegas (2008) sostienen 
que esta brecha de género podría estar relacionada con las preferencias, la socialización y 
los costos de oportunidad del tiempo de las mujeres al consumir noticias. Según las con-
clusiones de Benesh (2012), las mujeres pasan en promedio unos 10 minutos menos que 
los hombres por día consumiendo noticias, y que esta brecha se expande en aquellos hoga-
res con niños y niñas.

Muchos de estos indicadores combinados, a nivel social, parecen coherentes con la ob-
servación de Bourdieu de que los diarios han servido para separar algunos grupos sociales 
de otros, en particular de los estratos más bajos de la sociedad (Atkin, 1995; Chan y Gold-
thorpe, 2007; Malthouse y Calder, 2006). Se ha demostrado sistemáticamente que el uso de 
los diarios es una de las actividades de consumo de noticias que casi siempre se relaciona 
positivamente con un nivel más alto de capital social, actividad política y compromiso 
comunitario (Beaudoin y Thorson, 2004). Shehata y Strömbäck (2011) analizaron el consu-
mo de noticias de dieciséis países europeos y concluyeron que aquellos países en donde el 
diario impreso era considerado central:

[estaba] relacionado con un mayor nivel de atención al contenido político y de 
actualidad […], una menor importancia de la educación como predictor de la lectura 
de los diarios políticos y, en consecuencia, menores brechas en la lectura de los 
diarios políticos entre quienes tienen niveles de educación altos y bajos (Shehata y 
Strömbäck, 2011: 127).

En conclusión, los niveles de educación alcanzados, la edad, el género y el nivel socioe-
conómico han funcionado como las variables estructurantes que han motivado históri-
camente a la academia a analizar y comprender el consumo de noticias en papel. Otros 
investigadores han explorado además cómo estas dimensiones conjuntamente pueden ex-
plicar quiénes consumen el diario en papel y, al mismo tiempo, cómo la lectura complejiza 
el entendimiento de otros fenómenos sociales como las interacciones comunitarias o la 
participación política.
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El contenido
Una segunda corriente de estudios ha examinado el papel de los factores asociados con el 
contenido, ya sea en forma de tipo específico de historias, ubicación y/o diseño, o la aso-
ciación entre el consumo de diarios y otras tecnologías de medios de comunicación como 
las revistas e Internet (Atkin, 1995; Cho et al., 2016; Korzenny et al., 1983; Taneja et al., 2012). 
McCombs y sus colegas (1988) encontraron que la ubicación de una noticia en la primera 
página de una sección es el predictor más importante de los lectores, seguido por el espacio 
dedicado al artículo y la ubicación en la mitad superior de la página. Además, Atkin (1995) 
sostuvo que el número de lectores de los diarios está relacionado con el uso de tecnologías 
que satisfacen necesidades de información compatibles, como los artefactos de texto im-
presos y electrónicos. El número de lectores de diarios impresos sugiere estar más relacio-
nado con el número de lectores de revistas (Atkin 1995). Por el contrario, el aumento de la 
penetración de Internet también puede explicar una gran fracción de la disminución total 
de la circulación de los diarios en papel (Cho et al., 2016).

El vínculo del contenido con el concepto de opinión pública también ha sido abordado 
para comprender los efectos del consumo del diario en papel (Weibull 2005; Elvestad y 
Blekesaune 2008; Tewksbury y Althaus 2000). Algunos investigadores argumentan que el 
interés político es un predictor del interés en las noticias en general e interés en los diarios 
en papel en particular (Shehata y Strömbäck, 2011). Además, la lectura del diario en papel 
se relaciona fuertemente tanto con el conocimiento político como con la actividad política 
(Latimer y Cotter, 1985; Smith, 1986). Las noticias en papel también ayudan a discriminar 
opciones a candidatos en las elecciones, y son una fuente de información valorada sobre el 
Estado y el gobierno local (Latimer y Cotter, 1985).

Algunos estudios recientes han analizado la relación entre el contenido y las dimensio-
nes sensoriales de la materialidad (Fortunati et al., 2015; Kormelink y Meijer, 2019). Plotnick 
(2015) examinó cómo los diarios impresos se convirtieron en materiales al centrarse en el 
problema histórico de la transferencia de tinta de los diarios a los cuerpos de los lectores, la 
ropa y los muebles. Desde un análisis etnográfico, Kormelink y Meijer analizaron las condi-
ciones materiales y sensoriales del consumo de noticias en la vida cotidiana y encuentran 
que los usuarios no sólo son persuadidos a tener cierto comportamiento mediante las in-
terfaces “sino que los dispositivos y plataformas de noticias también invitan e inhiben di-
ferentes formas de manejarlas y navegar físicamente –y a menudo manualmente–, lo que 
resulta en diferentes formas de interactuar con el contenido de las noticias” (Kormelink y 
Meijer, 2019: 14).

En suma, desde la estructura y el diseño del diario mismo, pasando por las diferentes 
discursividades hasta propuestas más integrales, la investigación académica sugiere que 
el análisis del consumo del diario en papel fue abandonando lentamente la perspectiva 
unilateral enfocada en la información como factor determinante del consumo. En con-
secuencia, nuevas investigaciones han emprendido la misión de un acercamiento más 
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complejo que dé cuenta cómo la información no puede separarse de las prácticas sociales 
subyacentes.

Hábitos
Una tercera línea de investigación se ha centrado en la influencia de diversos patrones de 
acción de las audiencias. Por un lado, algunas investigaciones han privilegiado el enfoque 
de los usos y gratificaciones para referirse al consumo del diario en papel (Hastall, 2009; 
Lee, 2013; Tewksbury y Althaus, 2000). Por otro lado, una segunda línea de exploración de 
los hábitos ha atendido a los comportamientos de las audiencias caracterizando los há-
bitos y prácticas recurrentes en relación al diario en papel (Bogart, 1989; Diddi y LaRose, 
2006; Lee y Delli Carpini, 2010).

Desde la teoría de los usos y gratificaciones, según Katz y sus colegas, los diarios refuer-
zan la necesidad de las personas de tener confianza en sí mismas, estabilidad y autoestima; 
proporcionan un marco para el día a día; dicen a los lectores que los demás piensan como 
ellos y ayudan a los lectores a sentirse influyentes (Katz et al., 1973). Zerba (2006) explora 
las razones por las que los jóvenes de entre 18 y 29 años evitan el diario en papel en Estados 
Unidos, entre ellas se encuentra la inconveniencia, la falta de tiempo y la irrelevancia. Por 
el contrario, seis necesidades emergieron entre los participantes del estudio: la necesidad 
de poder “navegar” la información; la necesidad de contar con conocimiento “instantáneo”; 
la necesidad de “movilización”; la necesidad de “conocer más sobre mi comunidad” y la ne-
cesidad de poder elegir el contenido y las fuentes.

Sin embargo, el consumo de noticias, en el escenario contemporáneo, no parece estar 
impulsado por la exclusividad mutua de las motivaciones de las noticias, sino por el peso 
relativo de una variedad de motivaciones que forman un repertorio de consumo (Webster 
y Ksiazek, 2012 en Lee 2013: 312). Según Rosentein y Grant muchos de los consumidores de 
noticias buscan proactivamente noticias de las mismas fuentes de las que consumen me-
dios tradicionales como un “auto-refuerzo del comportamiento habitual” (1997: 326). Como 
argumentaron Althaus y Tewksbury (2000), la perspectiva de usos y gratificaciones tam-
bién implica que cuando un nuevo medio esté disponible (por ejemplo, noticias online), la 
audiencia evaluará la utilidad de la nueva opción en relación con los medios más antiguos 
(noticias impresas) para satisfacer las demandas existentes. Según los autores, “cuando se 
utiliza un nuevo medio para los mismos fines que un medio antiguo el nuevo medio es una 
alternativa funcional al medio antiguo, y el público debe elegir entre ellos determinando 
cuál satisface mejor las necesidades particulares” (Althaus y Tewksbury, 2000: 25).

Otros investigadores/as han preferido un enfoque centrado en comprender las prácti-
cas y los hábitos de lectura (Bogart, 1989; Lee y Delli Carpini, 2010; Tewksbury et al., 2008). 
Stone y Wetherington (1979) encontraron que la lectura del diario se lleva a cabo a través 
de ciertas acciones repetitivas: tener un método estable para adquirir el diario, leer tres o 
más días a la semana, leer más de 15 minutos al día y tener un tiempo particular y un lugar 
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especial para leer el artefacto. El estudio de Berelson (1949), uno de los más tradicionales 
en el campo en cuanto al acercamiento a los aspectos emocionales de la lectura del diario 
en papel, trabajó con aquellos consumidores que fueron privados de sus noticias diarias 
debido a una prolongada huelga de diarios en Nueva York. Entre los resultados, los entre-
vistados se sintieron personalmente perjudicados por la huelga, ya que habían llegado a 
depender del diario como una ayuda directa para la vida diaria.

En resumen, los indicadores socio-estructurales, el contenido y las dimensiones ma-
teriales del dispositivo, así como las características actitudinales que las personas desa-
rrollan y consolidan en hábitos característicos de consumo de noticias en papel han sido 
muy importantes para delimitar y comprender qué nos dice todo ello sobre el consumo de 
noticias. Estos estudios han proliferado mayormente entre las décadas de 1980 y 1990. El 
cambio de siglo, la transición de las empresas de noticias al mundo digital y la consecuente 
crisis de la prensa escrita (Suenzo et al., 2021), ha sido acompañada por una disminución 
en los estudios que abordan el diario en papel. Por el contrario, los estudios que problema-
tizan el consumo de noticias en internet y en plataformas han florecido notablemente. En 
la próxima subsección describiremos sus principales hallazgos.

El consumo de noticias en pantalla
Prácticas
En la última década, los estudios se han centrado principalmente en comprender las inte-
racciones del público con las noticias en línea (Antunovic et al., 2018; Boczkowski y Mitche-
lstein, 2012; Larsson, 2012; Lee et al., 2014), en cómo “medir” la audiencia de las noticias en 
todos los medios y comprender el desplazamiento y la coexistencia entre diferentes plata-
formas (Papathanassopoulos et al., 2013; Picone et al., 2015; Swart et al., 2017b). Por ejemplo, 
Vermeer y Trilling (2020) proponen el modelo estocástico de las Cadena de Márkov para 
comprender cómo los usuarios navegan los sitios de noticias. En sus palabras: “necesita-
mos movernos más allá de analizar por qué un usuario hizo clic en un ítem de noticia, y 
preguntarnos cómo ese usuario llegó ahí” (2020: 889). Los hallazgos de Hermida y sus cole-
gas (2012) sugieren que “compartir” se volvió una interacción fundamental para compren-
der la forma en la que las personas experimentan las noticias. En sus palabras:

Las tecnologías de los medios digitales en red están ampliando la capacidad de los 
consumidores de noticias para crear y recibir flujos de noticias personalizados […]. 
Los usuarios que están inmersos en los medios sociales probablemente estén más 
abiertos a recibir noticias e información a través de sus círculos en red, tanto de sus 
compañeros como de los periodistas (Hermida et al., 2012: 821).

Un creciente cuerpo de investigaciones ha indagado sobre el rol de las plataformas de 
distribución de noticias y el vínculo complejo con los algoritmos (Bucher, 2012; Gillespie, 
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2014; Trielli y Diakopoulos, 2019). Epstein y Robertson (2015) realizaron un experimento du-
rante las elecciones en India del 2014 con resultados de búsquedas simulados y encontraron 
que un ranking de búsquedas sesgado puede cambiar las preferencias de voto de los votan-
tes indecisos en un 20% o más. Castillo y sus colegas (2014) analizan los comportamientos 
de usuarios frente al contenido de las noticias tomando como indicadores las visitas a los 
artículos digitales, las reacciones en redes sociales y las búsquedas y concluyeron que:

las noticias que describen acontecimientos de último momento tienden a decaer 
en atención poco después de ser publicados y por lo tanto tienen una vida útil más 
corta […] Artículos ‘profundos’ que retratan o analizan un tema tienden a exhibir 
una vida útil más larga y una respuesta más rica de los medios sociales (Castillo et 
al., 2014: 221)

La investigación sobre el consumo de noticias digitales también ha buscado comprender 
su vínculo particular con las plataformas sociales (Bentivegna y Marchetti, 2019; Boczkows-
ki et al., 2018; Lee y Tandoc, 2017). Compartir, comentar y reaccionar al contenido publicado 
en Facebook o Twitter se ha vuelto algo característico en los consumidores de noticias en la 
pantalla, tanto que las redes sociales son vistas como “espacios para la diseminación, circu-
lación e interpretación de noticias” (Hermida, s/f, p. 82). En palabras de Bastos:

La transición de las noticias en línea a las redes sociales altera la experiencia de 
lectura no sólo por los cambios en el diseño visual, las ilustraciones, la tipografía y 
el posicionamiento, sino también por las posibilidades técnicas que se conceden a 
las audiencias que pueden acceder a los contenidos, compartirlos y recomendarlos 
a grandes comunidades de usuarios (Bastos, 2015: 17).

En ese sentido también, varias investigaciones en la región se han enfocado en des-
cribir los comportamientos de los jóvenes como un segmento singular frente al consumo 
de noticias en pantalla (García y Brussino, 2015; Mitchelstein y Boczkowski, 2018; Roble-
do Dioses et al., 2020). Para Albarello hay un desplazamiento de dispositivos en donde “el 
smartphone es el medio intersticial por excelencia, que permite acceder a las noticias en el 
momento y en el lugar deseado” (2020: 58) entre los jóvenes universitarios de Argentina. De 
modo similar, Mitchelstein y Boczkowski (2018) encuentran que en Argentina los sujetos 
más jóvenes y de mayor nivel socioeconómico tienen más probabilidades de practicar el 
consumo incidental de noticias en redes sociales. Sin embargo, sus hallazgos contribuyen 
a un entendimiento más complejo del repertorio de noticias:

El acceso incidental a noticias en redes sociales es, por ahora, un elemento más 
del repertorio informativo de los ciudadanos; sin embargo, los hallazgos sobre la 
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edad y la conexión constante como variables explicativas sugieren que ocupa un 
lugar cada vez más central y primario en el régimen informativo de la sociedad 
(Mitchelstein y Boczkowski, 2018: 143)

Entre el desplazamiento y la complementariedad de artefactos (Mitchelstein y Boc-
zkowski, 2010) la investigación empírica sobre el consumo de noticias digitales evidencia 
una tendencia hacia una racionalización de las acciones llevadas a cabo por los consumi-
dores. A través de una serie de indicadores como cliquear, comentar, compartir, interac-
tuar, los investigadores buscaron dar cuenta de las características distintivas de los actores 
en relación con el consumo de noticias digitales.

Motivaciones
El consumo de noticias en pantallas también ha sido abordado desde el enfoque de usos 
y gratificaciones (Cho et. al., 2003; Lee y Ma 2012; Quan-Haase, 2012). Lee (2013), encontró 
cuatro formas principales de motivación para participar en las noticias digitales: parti-
cipación motivada por la información, motivada por el entretenimiento, motivada por la 
opinión y motivada por la sociedad. Estas motivaciones han sido categorizadas por Yadam-
suren y Erdelez (2016) como instrumentales –uso selectivo y con un motivo– o habituales 
–usos ritualizados–. Hille y Bakker (2013) encontraron, además, que las páginas de medios 
de comunicación en Facebook facilitaban la distribución de noticias más que activar la 
participación. En suma, para comprender qué contenido circula y cómo capta la atención 
de las audiencias es necesario indagar en una “compleja combinación de motivaciones 
de los usuarios, características del contenido, estructuras de la red, patrones temporales y 
sistemas de medios” (Valenzuela et al., 2017: 804).

Muchos investigadores han intentado establecer una tipología de usuarios de noticias 
(Hasebrink y Popp, 2006; Hasebrink y Schmidt, 2012; Van Cauwenberge et al., 2013), aun-
que solo se han visto limitados a medir la exposición a canales diferenciados únicamente 
por la forma en la que la información aparece codificada (p. ej., televisión frente a diarios) o 
distribuida (p. ej., papel frente a internet). Un antecedente relevante es el de Raimondo An-
selmino (2014) quien, a partir del análisis de los comentarios de lectores de lanacion.com.ar, 
reconoce cuatro diferentes tipos de lectores: lector fiel integrado, lector fiel excluido, lector 
disidente y lector crítico. En sus palabras:

estamos ante un tipo de público a las claras más híbrido que el del diario papel, un 
conjunto conformado ya no solamente por quienes eligen un determinado diario 
online por afinidad con la línea editorial del mismo, sino también comprendido 
por quienes llegan al sitio reenviados por los algoritmos aleatorios de un buscador, 
por las sugerencias de su grupo de afinidad, o por el valor agregado que ese medio 
les brinda en materia de participación (2014: 192)
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Swart y sus colegas (2017), utilizando un enfoque de repertorio de medios, analizaron 
el valor cotidiano de las noticias y descubrieron que “los usuarios no organizan sus reper-
torios de medios de noticias únicamente alrededor de los dispositivos, sino que basan su 
selección de combinaciones en una gama mucho más amplia de consideraciones” (2017a: 
1356). En ese sentido, Chyi y Yang (2009) exploraron por qué los consumidores de noticias 
encuentran a las noticias digitales menos atractivas, menos satisfactores y, por lo tanto, 
que no merecen ser pagadas (a pesar de la cantidad de atributos positivos característicos 
de su acceso: conveniencia, inmediatez, interactividad, etc) y determinaron que las noti-
cias en línea son un bien inferior en relación a las noticias en papel. En contraposición, 
la edición en papel supera las ofertas de la versión digital en su uso, atractividad, vínculo 
emocional e intención de pago (Thurman, 2018; Chyi y Tenenboim 2017; Boczkowski et al., 
2020; Chyi 2012).

En conclusión, como hemos revisado, la literatura se ha organizado mayormente en tor-
no a los estudios que han explorado como objeto el diario en papel, por un lado, y quienes 
han abordado las noticias en pantallas digitales, por el otro. Si bien los aportes sobre estos 
temas han sido muy valiosos, no logran dar cuenta de una manera comprehensiva las vin-
culaciones más amplias de los actores sociales con las noticias en la vida cotidiana al con-
siderar, principalmente, el consumo de noticias como dependiente de un solo dispositivo 
o lenguaje tecnológico, con marcadas excepciones (Chyi y Yang, 2009; Thurman y Fletcher, 
2019). En el próximo apartado se propone la recuperación de los aportes de los estudios de 
recepción para restituir el potencial heurístico de un análisis centrado en las dimensiones 
de vida cotidiana de las personas para, de este modo, complementar los estudios actuales.

Restituir las noticias a sus contextos de recepción
Desde la propuesta de los medios como una aguja hipodérmica, manifestándose en toda su 
omnipotencia en los albores del siglo pasado, pasando por el paradigma de los “efectos li-
mitados” (Klapper, 1960), hasta lo que se suele describir “la tesis del malestar de los medios” 
(Robinson, 1976) las audiencias han sido consideradas pasivas frente a los mensajes de los 
medios y, por lo tanto, vulnerables. Otros estudios, en cambio, han señalado las múltiples 
formas en las que la agencia de los actores se ha sabido manifestar: desde la aceptación y/o 
negociación de los significados (Hall, 1980), a través de la resistencia u oposición (Ang, 1989; 
Liebes y Katz, 1990) y, finalmente, desde la transformación de esos sentidos (Bird, 2003).

Entre la aceptación y la resistencia, la literatura sobre las audiencias de noticias confir-
ma algunos hallazgos importantes para delimitar la agenda futura de trabajo sobre este ob-
jeto. En primer lugar, la interpretación no puede ser predeterminada, sino que está limitada 
por varios factores. Por un lado, el contenido mismo – el texto, según estos enfoques – y las 
formas ideológicas que operan en contextos determinados (Lewis, 2013; Morley, 1980). Por 
otro lado, la comprensión y el capital educativo implicado, la clase social y otros factores de-
mográficos (Morley, 2017). En segundo lugar, en la arena de la recepción también entran en 
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juego creencias y gustos que son preexistentes (Bird, 1992). En tercer lugar, también la forma 
en la que los textos mediáticos se vinculan con otras alternativas y, en sintonía, el grado de 
exposición y dependencia a las noticias (Philo, 1990). Kessler y Focás en un estudio empírico 
sobre la recepción de noticias sobre delito e inseguridad en la Argentina argumentan que: 
“los individuos no reciben de forma pasiva los discursos negativos sobre sus espacios, sino 
que confrontan con ellos y producen sus propias reelaboraciones” (2014: 142).

Desde diferentes esferas de la investigación social, la academia ha analizado la forma 
en que el consumo de los medios de comunicación está configurado por las prácticas co-
tidianas, en dimensiones tanto individuales como sociales y colectivas (Bourdieu, 2001; 
Moores, 2012; Morley, 2002; Pink, 2012). Todas estas tradiciones comparten una búsqueda 
por explorar: qué hallazgos e ideas podrían surgir al introducir una sensibilidad no cen-
trada en los medios de comunicación cuando abordamos sus diferentes objetos (Couldry, 
2003; Moores, 2012; Morley, 2006). Este movimiento de “descentrar” el estudio de los me-
dios de comunicación se debe a que, como argumenta Morley, “las cuestiones relativas a los 
medios de comunicación son importantes, pero sólo me parecen realmente significativas 
si se sitúan en un marco mucho más amplio, en lugar de centrarse sólo en las tecnologías 
de los medios de comunicación en sí mismas” (en Krajina et al., 2014: 684).

En esa misma línea, Pink (2015) ha sugerido que “tenemos que atender a cómo el con-
tenido y la representación de los medios de comunicación forman parte de las formas sen-
soriales y experienciales con las que nos relacionamos con los medios en la vida cotidiana” 
(2015: 12). Por ejemplo, Focás y Galar (2017) analizan para el período 2010-2015 el rol de los 
medios de comunicación como actores que construyen sentidos en torno a la inseguridad 
en la Argentina, y proponen: “alejarse de las observaciones ‘mediacentristas’ que evalúan 
los efectos de los medios en las percepciones y en las conductas de las personas” (2017: 
74). En su análisis incorporan actores no-mediáticos (audiencias, activistas y familiares de 
víctimas, funcionarios políticos y expertos); diferentes espacios urbanos y escalas (grandes 
urbes, ciudades medianas y pequeñas); junto con una diversidad de medios de comunica-
ción (radios, canales de televisión y prensa gráfica, internet).

En conclusión, la investigación existente sobre la apropiación de los medios de comu-
nicación y acerca de los enfoques más amplios sobre los consumos culturales sugiere que 
el consumo de las noticias emerge de la integración entre el texto, la materialidad y sus 
rutinas, y su integración en el carácter más amplio de la vida cotidiana (Boczkowski et al., 
2021; Boczkowski y Lievrouw, 2008; Krajina et al., 2014; Pink, 2015). En otras palabras, la 
conexión a través de la información, la tecnología/soporte, y los hábitos cotidianos deriva 
de la ontología de los artefactos de los medios como “material cultural y cultura material” 
(Boczkowski y Lievrouw, 2008: 955).
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Conclusiones
Este trabajo describió sistemáticamente cómo el campo conceptualizó y analizó el consu-
mo de noticias en soporte papel y en pantalla digital en las últimas décadas. Por un lado, 
los estudios sobre el consumo del diario en papel, fuertemente anclados al hemisferio nor-
te, históricamente evaluaron las características sociodemográficas – ingresos, educación, 
sexo –, las características del contenido y, finalmente, el desarrollo de hábitos y rutinas 
características de la forma de consumir este medio. Por otro lado, los estudios que han 
abordado el consumo de noticias en pantallas, también impulsados por conocer las moti-
vaciones y las prácticas subyacentes, han contribuido a entender el rol de las redes sociales 
y los dispositivos de acceso a las noticias y, en menor medida pero sumamente importante, 
la convivencia/ desplazamiento de prácticas entre medios. Si bien estos trabajos han sido 
indispensables para contribuir al conocimiento académico sobre el consumo de noticias 
y la comunicación en general, la evidencia demuestra la omnipotente centralidad de los 
medios, en tanto artefactos tecnológicos, en determinar el comportamiento de las perso-
nas. Con el objetivo de superar estas limitaciones, se propone abandonar la idea de que el 
consumo de noticias es primeramente la transmisión de información y que el contexto de 
consumo meramente afecta la naturaleza de la lectura y la interpretación (Focás y Galar, 
2017, Kormelink y Meijer, 2019). Por el contrario, como sugiere el antropólogo Peterson:

los contextos de consumo constituyen campos sociales en los que las personas 
participan en construcciones narrativas y escénicas de sí mismas, refuerzan las 
relaciones sociales con otros actores, negocian su estatus, realizan transacciones 
económicas y se imaginan a sí mismas y a los demás como miembros de 
comunidades imaginarias más amplias (2010:181).

En consecuencia, el proyecto epistémico de descentrar los medios de comunicación debe 
emprenderse como un complemento de las perspectivas más tradicionales centradas en el 
contenido y la tecnología.

Finalmente, se espera que este trabajo ilumine el desarrollo de nuevas avenidas de in-
vestigación en torno a la especificidad de la recepción de noticias en la actualidad. ¿Cómo 
se relacionan los lenguajes visuales y rítmicos que favorecen las nuevas plataformas como 
Tiktok o Instagram con el consumo de noticias? ¿Cómo catalizan estas tendencias los de-
más dispositivos como el papel, la radio o la televisión? ¿Cómo se reorganizan los reperto-
rios y dietas informativas cuando ingresan estos nuevos canales? Y, no menos importante, 
¿qué particularidad tiene la escena del Sur Global en relación con la evolución del resto de 
las investigaciones con centro en el norte? El momento histórico de crisis del diario en pa-
pel (Suenzo et al., 2020), y la consolidación del consumo de noticias en internet, se presen-
tan como una instancia sociocultural que permite observar el diálogo y la interpenetración 
de ambas tecnologías y las huellas de estas fuerzas en tensión en la vida de las personas.
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